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			Hace un magnífico día de octubre, aunque reina un poco de confusión: las bajas temperaturas son un anticipo del frío del invierno, pero el cielo es de un azul tan intenso que se diría que aún estamos en verano. Conoces bien a todos los chicos que acaban de salir de la parroquia de San Antonio de la Florida.


			—¿Qué nos querrá decir Champignon? —pregunta João.


			—Estoy seguro de que nos quiere desear buena suerte para el campeonato, que empieza mañana —aventura Nico.


			—Seguro —coincide Sara.


			—La verdadera pregunta es más bien: ¿qué habrá puesto en la mesa? —comenta Fidu—. Espero que una carretada de merengues, por lo menos...


			—Segunda pregunta: ¿cuánto durarán con alguien como tú? —bromea Dani.


			Los Cebolletas se ríen con ganas mientras se dirigen al Pétalos a la Cazuela. El cocinero-entrenador los ha invitado a una merienda sorpresa.


			Es sábado por la tarde, víspera del inicio del campeonato, un momento muy delicado.


			Como sabes, después de los golpes bajos que se propinaron los Cebolletas y los Escualos durante el amistoso que disputaron antes del verano, Gaston Champignon suspendió todas las actividades de su equipo. Tras largas negociaciones con Tomi, acabó permitiendo a sus pupilos que se apuntaran a una liga, pero les castigó a que fuera el campeonato para equipos de siete jugadores, el mismo en que empezaron su andadura como equipo.


			¿Te acuerdas de los tres equipos en que se repartieron Tomi y sus amigos después de celebrar un divertido mercado de fichajes? Los Cebogoles, encabezados por Tomi y entrenados por la maestra Elena; los Encebollados, guiados por Felipão, el abuelo de João, que llevará el brazalete de capitán, y los Cebotigres de Sara, que tendrán en el banquillo a Armando, el padre de Tomi.


			—Hola, chicos —les saluda Champignon—. ¿Estáis listos para el inicio del campeonato?


			—Nosotros estamos listísimos —asegura João—, los demás no lo sé.


			—Pues tendrías que saberlo, porque en el amistoso triangular os ganamos —replica Tomi.


			—Nosotros no estamos listos solo para jugar —tercia Sara—, ¡sino también para ganar!


			Gaston sonríe atusándose el bigote por el lado derecho y comenta:


			—Parece que tenéis el grado de pique adecuado... Os he invitado para desearos a todos un gran torneo, pero también porque os tengo preparada una sorpresa.


			—Espero que se trate de una merienda —interviene el porterón.


			—Tranquilo, Fidu, te está esperando una montaña de merengues —asegura el cocinero-entrenador—. Quería entregaros esto...


			Gaston saca de un aparador una enorme bolsa de la que extrae una pulsera de goma, que entrega a Tomi, y luego da una vuelta a la mesa entregando una a cada Cebolleta.


			—Cuidado, Fidu, que no se come —avisa Diouff.


			—Es amarilla, casi de color cebolla —explica Champignon—. Llevadla en la muñeca cuando juguéis. Servirá para recordaros que, aunque vistáis camisetas distintas, seguís siendo pétalos de la misma flor. Siempre seréis Cebolletas, entre vosotros nada tiene que cambiar. ¿Los adversarios son enemigos?


			—No, son amigos que nos dejan jugar contra ellos —responde Tomi.


			—¿Es el árbitro un pesado al que hay que tratar de engañar en cuanto se presente la ocasión? —insiste el cocinero-entrenador.


			—No, porque el reglamento es tan valioso como el balón: sin ninguno de los dos se puede echar un partido —afirma João.


			—Aunque no puedo garantizar que no se me escape alguna falta un poco durilla —reconoce Sara, provocando varias carcajadas.


			Fidu aprovecha el jolgorio para hincarle el diente al primer merengue y declarar de esta forma inaugurada la merienda.


			—¿Vendrá a vernos mañana, míster? —le pregunta Pavel—. Jugamos en casa.


			—¡Y nosotros! —salta Sara.


			—Lo siento, chicos, he prometido a Issa que lo acompañaría a una carrera de minimotos en León. Nos vamos esta noche en la caravana. Pero intentaré asistir a los próximos partidos. No olvidéis algo muy importante: si tenéis problemas, venid a buscarme. Para vosotros siempre tendré todo el tiempo que haga falta.


			Mientras habla, Gaston levanta el brazo y muestra la pulsera amarilla que lleva en la muñeca.


			 


			 


			La mañana siguiente, los Cebolletas reciben otro regalo inesperado. Los chicos han quedado delante de la verja de la parroquia para comentar los cambios en los calendarios de los grupos: en el último momento, los organizadores han tenido que modificar el orden de los partidos: ahora los encuentros directos entre Cebogoles y Encebollados se producirán en las últimas jornadas de cada fase del campeonato, y no en las segundas, como esperaban ellos. Los derbis se harán esperar.


			Mientras tanto, los Encebollados se disponen a subir a bordo del Cebojet para su primer partido a domicilio; por su parte, los Cebogoles y los Cebotigres jugarán en casa.


			—Aunque hemos cambiado de campeonato, no nos hemos quitado de encima a los Escualos —se lamenta Becan, señalando a Pedro, César y Vlado, que se les acercan.


			—Ya hacía días que no se dejaban ver —observa Sara—. Demasiado bonito para ser verdad.


			—Queridos Cebolluchos, ¿me equivoco o empezáis a jugar hoy? —inquiere Pedro.


			—No te equivocas —responde Tomi.


			—Pues ya era hora, nosotros vamos ya por la tercera jornada. Y, naturalmente, somos los primeros de la tabla —les explica el coletas dándose aires de importancia.


			—Y el nuestro es un trofeo de mayores —precisa César con un dedo metido en la nariz—, no como el vuestro, que es un campeonato para niños.


			Los tres Escualos rompen a reír.


			—Muy divertido —comenta Nico—. Pero recordad que estos «pequeños» ganaron la última liga y os derrotaron en todos los enfrentamientos.


			—¿Dónde está el trofeo? —pregunta Vlado—. Yo lo único que veo es a críos jugando en un campo para siete jugadores.


			—Bueno, que conste que no hemos venido a burlarnos de vosotros —añade Pedro, fingiendo ponerse serio—. Estamos aquí como buenos amigos. Os queremos regalar un amuleto. Ahora nos tenemos que ir, porque echamos un partido a domicilio. Nosotros ya no jugamos en los campitos de Madrid. Que os divirtáis, Cebolluchos...


			Los tres jugadores del KombActivo se alejan entre carcajadas, después de haber entregado a Tomi, João y Sara, los capitanes, un chupete de bebé.


			—¿Me lo das, capitán? —pide Rafa, divertido—. A fin de cuentas el Niño soy yo, o sea que seguro que puedo usarlo alguna vez.


			—En realidad, no están del todo equivocados —comenta João observando el regalo de los Escualos—. Hemos dado un gran paso atrás.


			—No es el campo lo que indica si un jugador es bueno o no —replica Tomi—, sino lo que sabe hacer con el balón. A partir de hoy volveremos a demostrar quiénes somos. Es hora de cambiarse. ¡Mucha suerte y que disfrutéis con el campeonato, colegas!


			Los Cebogoles y los Cebotigres de despiden de los Encebollados, que suben a bordo del Cebojet. Augusto ya ha puesto en marcha el autobús. Acompañará al equipo de Felipão al campo de los Madrileños, que está en el centro de la ciudad, no lejos de la catedral.


			El abrazo más fuerte ha sido el que se han dado Tomi y Nico, los dos grandes amigos que llevan juntos desde el nacimiento de los Cebolletas y que por primera vez en su vida van a disputar un partido del mismo campeonato con camisetas distintas.


			Era estupendo viajar todos juntos en el Cebojet, instalarse al fondo del autobús, reír con las salidas de Fidu, cantar con la guitarra de Dani, tomarle el pelo al capitán, siempre pegado a Eva... Ahora, con solo diez chicos a bordo, el Cebojet parece enorme, como un traje demasiado grande en el que uno no se encuentra a gusto.


			 


			 


			Los primeros en salir al campo serán los Cebogoles.


			Elena, con su chándal de gimnasia blanco, se pone las gafas, abre un gran cuaderno de hojas cuadriculados y anuncia:


			—Esta es la formación que comenzará el partido...


			Dani susurra a Pavel:


			—La verdad es que todavía me cohíbe un poco pensar que es maestra... Y que en cualquier momento te puede sacar a la pizarra...


			La entrenadora ha escogido a los siete jugadores siguientes, que saldrán con la alineación 2-1-3:
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			Coge un pizarrín que lleva estampado un campo de fútbol y empieza a dar consejos tácticos, dibujando frenéticamente flechitas con su rotulador negro.


			—Cuando ataquen los rivales, Rafa y Berto deberán retroceder y ponerse junto a Kalou. Si uno de los defensas sube, Kalou cubrirá su hueco. En los saques de esquina, Dani se colocará en medio del área, Giorgio se pondrá junto al palo y Tomi por aquí...


			Al cabo de cinco minutos de palabras y flechas, Elena levanta la mirada del pizarrín y pregunta:


			—¿Lo habéis comprendido? ¿Me he explicado bien?


			—Estás un poco nerviosa, ¿verdad? —pregunta Tomi.


			—Un poco —admite Elena.


			—Tranquila, todo irá bien —la reconforta el capitán, que guía a sus compañeros al campo mientras Elena se instala en el banquillo con Lucía, delegada de los Cebogoles.


			El número 10, el capitán del Real Baby, interrumpe su calentamiento y va a saludar a Víctor Zanahoria, el enviado especial de ¡Reporteros!, que está sentado en las gradas.


			¿Te acuerdas de la encuesta que hizo ese periódico de barrio sobre el campito rodeado de edificios en el centro de Madrid, que el municipio había mandado cerrar porque los niños hacían demasiado ruido? Gracias, entre otras cosas, al artículo que escribieron los Cebolletas, el campo se volvió a abrir. Como reconoce el número 10:


			—Si podemos disputar el campeonato es también gracias a vosotros.


			—Es verdad, así que, para compensarnos, podríais dejar ganar a mis amigos... —bromea Zanahoria.


			—Hasta ahí podíamos llegar —repone el número 10 con una sonrisa.


			El Real Baby, el antiguo equipo del Gato, lleva una camiseta verde con una raya horizontal roja sobre el pecho. Los jugadores de casa van vestidos de blanco, como el Real Madrid.


			Después de varios años disputando la liga para equipos de once jugadores, a los Cebogoles les bastan unos pocos minutos para recuperar la confianza con el campo pequeño, entre otras cosas porque, gracias al estilo de juego del Barça que les ha enseñado Champignon, están acostumbrados a los pases cortos y rápidos, ideales para los partidos entre siete jugadores. No han transcurrido ni seis minutos cuando Kalou recibe el balón de Dani, sube hasta el centro del campo y cede a Rafa.
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			Una combinación veloz y perfecta entre los dos delanteros, que se abrazan y corren juntos para recibir la ovación de la tribuna, llena a rebosar. Hasta el esqueleto Socorro, que está sentado al lado de don Calisto y el gato Cazo, que naturalmente está dormido, celebra el primer gol de la temporada de los chicos de la parroquia.


			Tomi da un beso a la pulsera amarilla que lleva en la muñeca, para dedicar su gol a todos los Cebolletas. Vuelve al centro del campo pensando en su gran amigo Nico, que también está jugando en ese momento, y espera que su partido también le esté yendo bien.


			Elena acaba de parar de dar saltos delante de su banquillo. Una danza de alegría con la que se ha liberado por fin de la tensión de su debut como entrenadora de los Cebogoles.


			—Tenía razón tu hijo cuando me ha dicho que no me preocupara... —comenta la maestra mientras se sienta al lado de Lucía.


			—Sí, pero todavía queda mucho partido. Mejor dejar los bailes para el final —le aconseja la madre de Tomi, divertida.


			Un par de minutos después, Tomi, que es muy agradecido, devuelve el favor al Niño.


			Recibe un pase perfecto de Kalou, se deshace del lateral del Real Baby con un sombrero, finge ir a disparar al vuelo, pero envía el balón al centro del área, donde irrumpe Rafa, que lo cuela en la red: ¡2-0!


			El Niño coge algo que llevaba oculto en una media y se planta delante de la tribuna donde están sus hinchas con los brazos levantados y un chupete de bebé metido en la boca. El público estalla de alegría.
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			En el primer tiempo, Tomi, que está en racha, marca dos veces más. Un cabezazo de Giorgio tras un córner deja el resultado al final del primer tiempo en 5-2.


			Después de enviar el balón al fondo de la red, el defensa italiano se quita la camiseta blanca de los Cebogoles y celebra su gol mostrando la que lleva debajo, a rayas azules y granas.


			—Pero si ese es el uniforme del Barça... —observa Rafa, extrañado.


			—Efectivamente —contesta Giorgio—. Si llevara sobre la piel la camiseta merengue del Real Madrid me daría urticaria.


			Los chicos del Real Baby han luchado con verdadera pasión, pero la diferencia entre los equipos es notable, como se vuelve a apreciar en el segundo tiempo, pese a los cambios realizados por Elena, que quiere que jueguen todos.


			La maestra anota puntualmente en su cuaderno todo lo que ocurre en el campo. Si fuera una libreta escolar, probablemente ya habría puesto un comentario sobre Berto, que no hace caso de los consejos que le llegan del banquillo y solo piensa en disparar a puerta.


			Es el único miembro del tridente de ataque que todavía no ha marcado. Dinamita, nervioso por los dos tiros que ha estrellado contra los palos, en cuanto recibe el balón se aparta el mechón que le tapa el ojo, apunta y dispara, sin pensar en que a lo mejor sus compañeros están mejor colocados que él. Son cañonazos aterradores, que hacen aullar de admiración a la tribuna, pero ninguno acaba al fondo de la red.


			El encuentro acaba 8-4, gracias a los goles de Kalou, Nadira e Ígor. El público saluda con un caluroso aplauso el brillante debut de sus muchachos.


			—Felicidades, habéis hecho un partido genial —los elogia Sara, lista para salir al campo con sus Cebotigres.


			—Gracias, ahora os toca a vosotros... ¡Suerte! —responde Tomi, «chocándole la cebolla» a la gemela.


			Los Cebogoles saludan a sus amigos de los Cebotigres al borde del campo y van corriendo a ducharse para poder presenciar el encuentro.


			Elena y Lucía, eufóricas por su hermosa victoria, se cruzan con Armando, que se dirige hacia el banquillo.
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			—¿Vas a hacer de testigo en una boda? —le pregunta su mujer, sorprendida ante tanta elegancia.


			—Un gran entrenador tiene que tener un poco de estilo —contesta Armando, que lleva una corbata roja y un pañuelo del mismo color asomándole del bolsillo superior. Rojos como las rayas horizontales de sus Tigres.


			—¿Has admirado el estilo de nuestros pupilos en el campo? —continúa Lucía.


			—Sí, no está mal —responde el padre de Tomi con tono de suficiencia.


			—Más que «no está mal», diría que «está muy bien» —insiste ella, con orgullo—. Espero que lo que hagan tus Tigres «no esté mal»...


			—Tranquila, con la táctica revolucionaria que he inventado, el espectáculo está asegurado —promete Armando—. Os aconsejo que os instaléis en las gradas y toméis nota.


			—Cómo no —contesta Elena—. Una buena maestra no se limita a enseñar, sino que siempre está dispuesta a aprender.


			Se enfrentarán a los Cebotigres los Diablos Rojos, de los que seguro que te acuerdas. Fueron los rivales más duros de Tomi cuando jugaba con los Tiburones Azules y luego de los Cebolletas en el primer campeonato para equipos de siete jugadores. Se rindieron en el último partido y acabaron a un solo punto de distancia del equipo de Tomi, que luego se midió con los Tiburones Azules de Pedro en la gran final.
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SQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversién y la amistad siempre se-
rdn mds importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «jNo, somos una sola
flor!».

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitén del equipo. Lleva el fut-
bol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteria, se lanza sobre
él como si fuera un helado con nata!
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JOAO

EXTREMO IZQUIERDO

'Un meninho de Brasil, el paraiso del fiit-

bol. Tiene un montén de primos mayo-

res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el balén.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Espdrrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a él siem-
pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...

PAVEL E [GOR
DELANTEROS

Dos gemelos rubios de lo mds avispa-
dos y rdpidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azzules
y luego en el Real Madrid con Tomi.
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RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

AQUILES
MEDIOCAMPISTA

Es el matén de la escuela, pero le gusta el
ftbol y, para entrar en los Cebolletas, ha de-
cidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
DEFENSA

Era la capitana y una de las me-
jores jugadoras del Rosa Sho-

cking. Tiene una hermosa tren: i
za negra y es muy guap

BRUNO
CENTROCAMPISTA

Ex numero 10 de los Diablos Rojos. Es
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razoén de lo mds tierno y adora a los
animales.





